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1) ¿Cómo entendemos en problema sinóptico? 
 
El Evangelio es uno solo Jesucristo, “la buena noticia” de Dios que nos comunica su presencia 
cercana y salvadora. 
La palabra sinóptico viene del griego “sinopsis” que significa que puede leerse de un vistazo. 
Jesús nació en un momento concreto, dentro de un pueblo judío en Palestina, bajo el contexto 
histórico de la dominación del Imperio Romano. Su actitud nunca fue de evasión y con su vida 
nos enseñó que el anuncio del Reino de Dios implica tomar parte en la historia. 
Los evangelios son textos narrativos y los de Marcos, Mateo y Lucas son llamados sinópticos. 
Son testimonio de fe escritos desde las perspectivas de distintas comunidades sobre la buena 
noticia. Estos evangelios presentan muchos relatos, enseñanzas y episodios de Jesús en un 
orden y contenido parecido. 
La escritura de los evangelios se hizo necesaria ya que, aunque existían relatos orales y 
escritos sobre la vida de Jesús las generaciones que habían vivido la experiencia estaban 
desapareciendo. Por otra parte, las diferencias entre ellos nos hablan de los diferentes 
destinatarios, de sus experiencias y culturas distintas. 
Los evangelios reflejan una experiencia de fe comunitaria y su objetivo es convertirse en 
fuentes catequética para las nuevas comunidades y no fueron escritos con el fin de contar 
historias del pasado, sino anunciar a Cristo vivo y presente en las comunidades cristianas. 
“Los evangelios sinópticos nos recuerdan que Jesús se hizo cercano a los pobres y su 
propuesta de Reino interpela aun a nuestras sociedades.” 
Los evangelistas pretendieron crear relatos interpelantes que movieran a la fe y al seguimiento 
de Jesús. 
Los evangelios sinópticos orden los hechos de la vida de Jesús en cuatro etapas: 
a) Testimonio de Juan Bautista e inserción de Jesús em ese movimiento profético popular. 
b) Actividad profética de Jesús en Galilea. 
c) El camino a Jerusalén y la actividad profética de Jesús en Jerusalén. 
d) Pasión, muerte y resurrección de Jesús. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
2) A modo de resumen: ¿qué podemos aprender de la teología de cada evangelio? 

Marcos: 

El evangelio según San Marcos fue el primero en ser escrito, se estima que entre los años 65 
d.C. al 70 d.C. es el llamado “evangelio de los milagros”, aunque Jesús no quiso ser conocido 
por ellos. 
Dentro de la comunidad de Marcos había una tendencia a interpretar de una manera 
triunfalista el mesianismo de Jesús, se acercan a Él como resucitado, pero evadían recordar y 
asumir su muerte en cruz, como si eso fuera algo que pudiera refutar su condición mesiánica. 
Y Marcos busca corregir la visión triunfalista del mesianismo en su comunidad, recordándoles 
que Jesús padeció en la cruz y ella es condición del discipulado. En la cruz Jesús entrega su 
vida en rescate por todos y como solidaridad con los que sufren. 
En su núcleo central este evangelio nos muestra la progresiva revelación de Jesús y una 
progresiva incomprensión. 
Marcos lleva a los miembros de su comunidad a contestarse la pregunta ¿Quién es Jesús? Y en 
su respuesta encontrar que tipo de discípulo es. 
El llamado a la conversión de Jesús es la invitación a ver a Dios como padre que no excluye, 
sino que ama a cada uno de sus hijos, es la invitación también a abandonar los esquemas de 
poder y privilegios al compartir y servir. Marcos escribe para corregir una ideología de poder. 
Mateo: 
El evangelio según San Mateo fue escrito entre los años 80 d.C. y 85 d.C., tiene como fuentes 
el evangelio de   Marcos y la fuente Q (escritos sobre la vida de Jesús), y también 
informaciones propias. 
Mateo destaca a Jesús como quien vino a dar cumplimiento a las promesas de Israel y que la 
fe se construye en diálogo con la historia y la cultura. 
Es el” evangelio de la continuidad” y pone su énfasis en la Palabra de Jesús más que en sus 
actos. 
Mateo nos enseña que aceptar el mensaje de Jesús implica aceptar la universalidad y que la fe 
cristiana debe tener una apertura solidaria a los otros. 
El tema central de los discursos de Jesús es el Reino de Dios. 
El Reino es un don de Dios y una de sus exigencias es luchar por la justicia, exige trabajar por 
la paz, dejar otros dioses como el dinero y adoptar una actitud de compasión hacia los más 
débiles. El Reino de Dios implica crisis y conflicto y quien lo acepta, debe estar dispuesto a ser 
calumniado y perseguido como los profetas. Ante la perspectiva del juicio Mateo nos invita a 
una vigilancia activa practicando la misericordia y justicia. 
Lucas: 
El evangelio según San Lucas en una obra que consta de dos partes: el evangelio propiamente 
dicho y el libro de los Hechos de los Apóstoles. Fue escrito entre los años 85 d.C. y el 90 d.C. 
es decir después de la ruptura entre el judaísmo y el cristianismo. 
Sus fuentes son el evangelio de Marcos, la fuente Q y otros escritos propios que ocupan unos 
500 versículos de su evangelio. 
Fue redactado en lengua griega. 



El evangelio de Lucas es llamado el “evangelio de la misericordia de Dios”, cuya centralidad 
son los pobres, las mujeres y los marginados, esta opción cristiana nos interpela en las 
realidades actuales de desigualdad social y marginación. 
Lucas nos dice que la amistad con Dios se va forjando con el diálogo personal con el Señor en 
la oración.  
Su comunidad estaba integrada por gentiles es decir cristianos y cristianas procedentes del 
mundo no judío. 
En este evangelio vemos el curso de la historia teológica con un itinerario geográfico que 
comienza en Jerusalén (tiempo de la promesa), se traslada a Galilea y termina en Jerusalén 
con la muerte de Jesús (tiempo evangélico), luego continuará en Samaria y hasta los confines 
de la tierra (tiempo de la Iglesia). 
Lucas enfatiza que Jesús es el único Señor de la Tierra. 
Su evangelio también se lo llama del Espíritu Santo; la oración tiene como fruto el Espíritu 
Santo y Jesús fue un hombre de oración confiada y persistente, que además de participar de la 
religiosidad de su pueblo supera sus formulismos e invita a un oración con palabras sencilla a 
su Abba, Padre. 
 
 
 
 

                

 

                

 

 

 

 
 
 
 
 


